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7. VERANO 
 
Cada miembro de la comunidad buscará un tipo de experiencia 
acorde con su ritmo personal de vivencia de fe, trabajo. 
 
Toda la comunidad buscará unos días en verano para convivir, 
evaluar el curso, rezar, disfrutar juntos y descansar. 
            
8. VOLUNTARIADO 
 
Cada miembro adquirirá un apostolado personal hacia fuera de la 
comunidad, respaldado por el resto de los miembros. 
 
Atención especial a las necesidades de la parroquia-barrio 
(ancianos, enfermos, inmigrantes, jóvenes...). 
 
Compromiso comunitario en alguna campaña puntual a lo largo 
del curso: Navidad, etc. 
            
9. OTROS 
 
Participación activa en el Consejo pastoral Parroquial. 
 
Participación en encuentros promocionados por el EPJ de Casti-
lla. 
 
Promover excursiones y actividades lúdicas: cine, conciertos, etc. 
 
Llevar a cabo las binas para fomentar el conocimiento entre los 
miembros de la comunidad. 
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Participar en las diversas oraciones de la parroquia. 
 
Participar en la oración de Taizé de los viernes, en la Cripta a las 
21:15 h. y colaborr en la preparación de la misma. 
            
3. EUCARISTÍAS 
 
Eucaristía comunitaria en cada comunicación de vida. 
 
Preparación y participación en la eucaristía parroquial a las 13:00 
en la Cripta. 
 
Celebrar alguna eucaristía con otras comunidades juveniles no 
claretianas y con otros grupos parroquiales. 
 
4. OTRAS CELEBRACIONES 
 
Celebrar los tiempos litúrgicos más significativos. 
 
Participar en las celebraciones significativas de la parroquia. 
 
5. PASCUA 
 
Se celebrará en función de las necesidades parroquiales. 
(Pascua del Centro Juvenil, Pascua misionera con la Precomuni-
dad, Pascua parroquial...) y de las necesidades de los miembros 
de la CJ (Pascua en silencio para el grupo de discernimiento, 
etc.). 
 
6. EJERCICIOS ESPIRITUALES 
 
Una vez al año, al comienzo del curso, de cuatro días de dura-
ción, viviendo los dos primeros días en silencio. 
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         Los días 12, 13, 14 y 15 de octubre del año 2000, la comu-
nidad juvenil de Ferraz realizó unos Ejercicios Espirituales en 
Los Negrales, en los que al final de los mismos empezó a esbo-
zarse el proyecto que ahora presentamos. Dado que esta comuni-
dad no tenía un proyecto escrito, se vio la conveniencia de reco-
ger los objetivos, la organización y las acciones en un proyecto 
comunitario, conforme a las líneas que el Equipo de Pastoral Ju-
venil de los Misioneros Claretianos de Castilla propone para es-
ta etapa de comunidad juvenil. 
 
         Así, durante tres sesiones de Asamblea Comunitaria que 
tuvieron lugar los días 22, 26 y 29 de octubre de 2000, se elabo-
ró este proyecto y se nombraron los distintos cargos comunita-
rios. 
 
         El hecho de que no haya existido un proyecto anterior, no 
significa que esta comunidad sea de reciente fundación. Ya son 
varios los años que esta comunidad lleva funcionando. Al crear 
este proyecto, constatamos dos hechos que no podemos obviar. 
El primero es la inestabilidad producida por el hecho de que esta 
comunidad ha tenidos varios acompañantes claretianos en muy 
pocos años. El segundo es que aproximadamente la mitad de los 
miembros de la comunidad actual está este año en proceso de 
discernimiento; lo que supone la convivencia de dos ritmos dife-
rentes. 
 
         Que el Dios-Trinidad nos enseñe y nos llene con su gracia 
para que podamos vivir el misterio de la comunidad cristiana en 
toda su plenitud, y que María nos acompañe como Madre de la 
Iglesia y nos enseñe a serlo. 
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conocer y comunicar nuestra vida y vivencia personal del proyec-
to comunitario. 
 
Una vez al trimestre en ambiente de retiro durante un fin de se-
mana. 
 
Finalizando con una eucaristía comunitaria presidida por el 
acompañante claretiano de la comunidad. 
            
2. ORACIONES 
 
* Oración personal: 
 
Diaria, con la “lectio divina”, lectura diaria del Evangelio y los 
materiales que cada cual considere oportunos para desarrollar su 
método de oración personal. 
 
* Oración comunitaria: 
 
Mantener la posibilidad de utilizar la capilla durante una o dos 
horas diarias, ambientándola para facilitar la oración personal de 
todo aquel que así lo desee, incluyendo otros grupos. 
 
Una vez al mes: domingos a las 20:00 h. 
 
Al iniciar cualquier reunión comunitaria. 
 
Preparación por turnos. 
 
Orar con la Liturgia de las Horas: Laudes, Vísperas, etc. 
 
Invitar una vez al trimestre a los miembros de la Precomunidad. 
 
Celebrar, en la medida de las posibilidades alguna oración con 
otras comunidades juveniles claretianas de Madrid. 
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1. REUNIONES 
 
* Frecuencia semanal: jueves a las 21:15 h. 
 
* Temas: Los propuestos en el “Proyecto de Comunidades Juve-
niles” y aquellos de interés general según las necesidades de la 
comunidad. 
 
Criterios: 
 
Aplicados a la vida personal y cotidiana, sin quedarse en la mera 
abstracción teórica. Cada miembro de la comunidad presentará su 
reflexión y experiencia personal. 
 
Continuando con el programa que se inició el año pasado. Cf. 
Anexo I del “Proyecto de Comunidades Juveniles”. 
 
Temas sociales, de actualidad. 
 
Con una preparación rotatoria, por turnos, entregando el material 
a utilizar con dos semanas de antelación. 
 
* Testimonios: 
 
Conocimiento de otros proyectos comunitarios. 
 
Información de las acciones que llevan a cabo otras comunidades 
u organismos cristianos: Basida, Fundación Escuela de Solidari-
dad, Proyecto de Entrevías, Inmigración en el barrio a través de 
Cáritas Parroquial, etc. 
            
* Comunicación de vida: 
 
Ejerciendo la corrección fraterna, atendiendo a las necesidades de 
cada uno de los hermanos de la comunidad, preocupándonos por 
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OBJETIVO GENERAL 
 
          Ser una comunidad de personas reunidas por Cristo 
que tratan de vivir juntos, dentro de la Iglesia la buena no-
ticia, a través de: 
 
            La Diakonía (el servicio) 
            la Koinonía (la fraternidad) 
            La Liturgia (la oración y las celebraciones) 
            El Kerigma (el testimonio) 
 
            El fin de esta comunidad es formar cristianos adul-
tos comprometidos con la construcción del Reino de Dios. 
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6. RELACIONES PÚBLICAS 
 

Es el representante de la CJ en el Consejo Pastoral Parroquial. 
Buscará, recibirá e informará sobre las actividades relacionadas 
con la diakonía que surgieran tanto en la parroquia, como “ad ex-
tra” de la misma. Promocionará en los demás grupos parroquiales 
la existencia y dinámica de la CJ e invitará a los representantes 
de éstos a que hagan lo mismo con nosotros, de manera que se 
pueda establecer un conocimiento, si no ciertos lazos, entre los 
diferentes grupos. Igualmente, se ocupará de que llegan a la CJ 
testimonios de las experiencias de otras comunidades, grupos, 
etc. de fuera de la parroquia. 
 
En definitiva, será, junto con el presbítero/diácono y el coordina-
dor, el que mantenga a la CJ en contacto con el resto de la parro-
quia en cuanto a conocimiento y actividades, tanto de unos como 
de otros. 
 
7. ENCARGADO DE LA LITURGIA 
 

Coordinará la preparación de las oraciones. Estará pendiente de 
la ambientación de la capilla. Buscará los cancioneros, las guita-
rras, el cassette... Idem con las eucaristías y con las oraciones que 
se hagan con otros grupos. 
 
8. ENCARGADO DE LA SAL/HOGAR/LIMPIEZA 
 

Se encargará de que la sala esté en condiciones adecuadas para su 
uso, tanto en la decoración, como en la limpieza. Sugerencia: am-
bientación de la sala en los tiempos especiales: Navidad, Carna-
vales, Pascual... 
 
9. SECRETARIO 
 

Estará encargado de tomar nota de lo establecido en las Asam-
bleas Comunitarias, así como en las ocasiones en que se crea ne-
cesario, debiendo después redactar un acta que pueda estar al al-
cance de los miembros comunitarios. 
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1. Diakonía 
 
Hacia dentro de la comunidad: 
 

Como base de la comunidad considerando indispensable: 
 

Tener un alto nivel de implicación entre todos los miembros de la 
comunidad. Sin esto no es posible que funcione nada. Debemos sen-
tir preocupación por las necesidades de cada miembro de la comuni-
dad juvenil. Si fuera necesario se tratarían en las reuniones las pre-
ocupaciones de cada uno. 
 

Tener un alto nivel de compromiso tanto hacia los miembros de la 
comunidad como en las actividades que en ella se propongan. Poner 
a disposición de la comunidad juvenil los dones y carismas persona-
les, tiempo, escucha, preocupación... etc. hacia los miembros. 
 
Creación de nuevos cargos para el mejor funcionamiento de la CJ, 
tales como ecónomo, coordinador, encargado de liturgia... etc. todos 
ellos entendidos como servicio. (Más detallado en el punto 
“organización”). 
             
Hacia fuera de la comunidad: 
 

Implicación y participación en la búsqueda y creación de proyectos 
para la CJ. 
 

Implicación y participación en los proyectos sociales comunes, pre-
viamente discernidos por la CJ. 
 

Apoyo y escucha ante los proyectos personales de cada miembro, 
estando también las reuniones abiertas a las experiencias de acción 
de cada miembro. 
 

Considerar la parroquia como un campo de acción importante. 
 

Tener presencia en el consejo parroquial. 
 

Estar abiertos a la interacción con otros grupos, manteniendo la 
apertura de la CJ. 
                                      

Los campos de acción más concretos se encuentran en el punto de 
“actividades”. 
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2. Koinonía 
 

Hacia dentro de la comunidad: 
 

Tener a Cristo como el centro de todas las relaciones comunitarias de la 
misma forma que lo tenían las primeras comunidades. 
 

Tener una actitud básica de confianza en los demás miembros de la comu-
nidad. 
 

Mantener unas relaciones interpersonales abiertas a los demás, desde una 
preocupación sincera y constante por la vida del otro, con el fin de vivir la 
actitud expresada por la frase “que todos sean uno”. 
 

Cuidar las actividades, encuentros, reuniones, oraciones y otras activida-
des de ocio como medios útiles para crear comunidad, intentando dar prio-
ridad a la participación en ellas. 
 

Ejercitar la corrección fraterna y el discernimiento comunitario. Ser capa-
ces de hacer y recibir críticas con amor; estar abiertos y receptivos a las 
sugerencias y opiniones de los demás. 
                                       

Comunicar no sólo experiencias, sino también sentimientos: VIDA. No 
juzgaremos sin antes preguntar. 
Iniciar la experiencia de la comunidad de bienes, mediante caja común, 
cuotas, trabajo común... 
 

Hacer del local o de otros lugares punto de encuentro de vidas, inquietu-
des, opiniones y experiencias de toda la CJ. 
 

Mostrarnos abiertos a todos los miembros de la CJ, estando disponibles 
siempre que podamos. 
 

Buscar un acompañante personal que nos oriente y nos guíe en el segui-
miento de nuestro proyecto personal. 
 
Hacia fuera de la comunidad: 
 

Estar integrados y participar activamente y por iniciativa propia en las ne-
cesidades de la parroquia y de la diócesis. No nos desanimaremos y trata-
remos de que nos conozcan y nos vean. 
 

Mostrar actitud de servicio y disponibilidad total ante los proyectos que se 
nos propongan. 
 

Participar en encuentros con otras comunidades, parroquias, entidades... y 
estar abiertos a la interacción con ellas. 
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Tradición y de la Fe Apostólica. Denunciará y/o alentará a sus 
miembros donde sea necesario. Recordará la misión evangelizadora 
y testimoniante de toda la Comunidad eclesial con el fin de lograr la 
transformación del mundo. Deberá ser un ejemplo para la vida de la 
CJ. 
 
4. COORDINADOR 
 

Supervisará y conjuntará todas las actividades de la CJ, ayudado por 
el presbítero/diácono. Esto implica facilitar los lugares de encuentro 
para retiros, convivencias, etc., pudiendo delegar en otros miembros 
si fuese necesario. Asimismo realizará un calendario de actividades 
de la CJ, recordando a sus miembros el cumplimiento del mismo. 
Alentará a éstos en los momentos que sea necesario y ejercerá la co-
rrección fraterna. Deberá estar pendiente de la buena marcha de la 
CJ, especialmente en el adecuado desarrollo de todos los servicios, 
para lo que es importante que se mantenga en contacto con sus res-
ponsables. 
 
Convocará el Consejo de Comunidad, si existiera, y presentará en él 
el estado de la CJ. 
 
5. ECÓNOMO 
 

Llevará al día las cuentas. Estará encargado de recaudar las cuotas o 
el dinero, según el sistema que se emplee, debiendo, además, pre-
sentar periódicamente el estado económico de la CJ. Animará a los 
miembros de la Comunidad a su participación económica para favo-
recer la realización de diversas actividades. Buscará, recibirá y co-
municará las propuestas de autofinanciación de la CJ. 
 
En las actividades que lo requieran, ha de encargarse de la Caja Co-
mún o delegar el puesto si fuese conveniente. Será también el encar-
gado de comprar el material que pudiese necesitar la Comunidad. 
Se hará cargo también del dinero que se recaudara en las posibles 
actividades benéficas. 
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1. ASAMBLEA COMUNITARIA 
 

Está formada por todos los miembros de la CJ, siendo expresión de 
su unidad. La Eucaristía es la que le da el sentido a la Asamblea Co-
munitaria. Implica el discernimiento comunitario. Cada miembro es 
responsable de hacer realidad el Proyecto. 
 
Se reunirá como mínimo dos veces anuales: al inicio de cada año, 
con objeto de llevar a cabo las decisiones pertinentes en relación con 
su programación y al final, para realizar una evaluación del desarro-
llo del año. Además podrán realizarse las asambleas extraordinarias 
que se consideren precisas en función de la marcha de la CJ. 
 
2. CONSEJO DE COMUNIDAD 
 

Debido al número actual de miembros de la CJ, la Asamblea Comu-
nitaria ha considerado que no es práctico, ni útil para su marcha la 
creación de un Consejo Comunitario. En cualquier caso, figura este 
órgano en el Proyecto de la Comunidad Juvenil de Ferraz, ya que 
para futuras generaciones de la misma, es posible que sea necesario 
fundar dicho Consejo. 
 
El Consejo de Comunidad estará integrado por el presbítero/diácono 
y coordinador, así como 1 ó 2 miembros más. Si existiera más de un 
grupo comunitario, a ser posible, se intentará que haya en el Conse-
jo, al menos, un miembro de cada uno. Deben hacer una apreciación 
de las necesidades “urgentes” que han de ser tratadas en la asamblea 
y velar por una adecuada puesta en práctica del Proyecto de la CJ. 
Las reuniones estarán abiertas a la asistencia de cualquier miembro 
de la CJ. La Asamblea determinará la periodicidad de las reuniones. 
 
3. PRESBÍTERO/DIÁCONO 
 

Ha de ser vínculo de unidad entre los miembros de la Comunidad y 
de éstos con la Iglesia (claretianos, parroquia...). Realizará un segui-
miento personal de cada uno de los miembros. Acompañará a la CJ 
siendo Maestro de la misma. Presidirá la CJ, siendo testigo de la 
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3. Liturgia 
 
Hacia dentro de la comunidad: 
 

Potenciar la oración personal, facilitando textos, música y ambienta-
ción necesaria. (coordinar horarios, compatibilidad...). 
 

Buscar y establecer un compromiso de oración común con cierta pe-
riodicidad al margen de las reuniones formativas. En estas oraciones 
haremos presente nuestro carisma y compartiremos nuestros dones y 
fallos. 
 

Incluir breves oraciones semanales al comienzo de cada reunión, pa-
ra “acondicionar el espíritu” y no perder nuestro horizonte. 
 

Posibilidad de vivir la Eucaristía de una manera especial en comuni-
dad. Que no sea un decir que la Eucaristía es el centro de nuestras 
reuniones. 
 

Concienciarnos y vivir intensamente los diferentes tiempos litúrgi-
cos con el fin de situarnos siempre com Iglesia Universal. 
             
Hacia fuera de la comunidad: 
 
Distinguiremos entre: 
 

Misa-Eucaristía: Participación activa en la misa juvenil de 13:00, en 
la preparación, el coro... etc. Tomar las misas juveniles como com-
promiso común y sentirlas como compromiso personal. 
 

Oración: Participación, presencia y colaboración en la oración de 
Taizé de los viernes. Enfocar nuestra vivencia de fe hacia otros gru-
pos. 
 

Jóvenes de la parroquia no incluidos en otros grupos. 
 

Especial atención a la Precomunidad. 
 

Otros grupos parroquiales que no sean de jóvenes. 
Posibilidad de compartir la oración con otras comunidades 
(diocesanas, kikos, colegios del barrio, etc.). 
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4. Kerigma 
 
Hacia dentro de la comunidad: 
 
Procurar una formación sólida de nuestra fe. 
 

Comunicar más vida: bajar de la teoría a la práctica. 
 

Ir a las reuniones con disposición de participación que nazca del in-
terés, habiendo preparado personalmente antes de las reuniones los 
temas a tratar. 
 

Tomar una actitud crítica ante nuestra realidad. 
             
Hacia fuera de la comunidad: 
 
Llevar un estilo de vida testimonial, pasando de la teoría a la prácti-
ca. 
 
Dar testimonio claro y concreto de nuestras experiencias de fe a 
otros grupos (Centro juvenil...) superando el miedo al compromiso. 
 
Comprometernos con la sociedad en que vivimos, teniendo como 
punto de referencia las necesidades de la diócesis. 
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